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" Era Gonzalo tan valeroso y esforzauo 
Capitan , y de buenos consejos , que podia 
ser uno de los buenos coroneles que ha ba­
lJido en España, que en todo ertil. tan bas­
tante, que osára decir y hacer." Mas ade­

tante agrega el historiador soldado : " El 
capitan Gonzalo de SandoYal fué muy es­
forzado , y seria qnando aeá pasó de basta 
veinte y dos años: fué Alguacil mayor de 
Nueva- España, y fué Gobernador della, 
juntamente con el tesorero Alonso de Es­
trada, obra de once meses: su estatura 

muy bien prop~rcionada, y de razonable 
cuerpo y membrndo: el pecho alto y tlll· 

cho , y asímismo tenia la espalda, y de 
piernas algo estevado: 1 el rostro timba al­
go á robusto, y la barba y el cabello que 
se usaba algo crespo, y acastañado, y la 
voz no la tenia muy clara, sino algo espan• 

tosa, y ceceaba tanto quanto: no era hom­
bre que sabia letras, sino á las buenas lla­
nas , ni era éodicioso de haber oro , sino 

1 Torcido, 
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solamente hacer sus cosas , como buen espi­
tan esforzado, y en las guen-as que tuvi­
mos en la N:ueva-España, !:siempre tenia 
cuenta en ·mirar por los soldados que le pa­
recia que lo hacían bien y les favorecia y 
ayudabu: no era hombre que traia ricos 
vestidos, sino muy llanamente , como buen 
soldado : tuvo el mejor caballo , y de mejor 
carrera, resuelto á una y a otra mano, que de­
cian que no se babia visto mejor en Castilla , 
ni en esta tierra ... . • y deste Gonzalo de San­
doval fue de quien dixo el Marqués Cortés 
á su Magestad , que demás de los fuertes y 
valerosos soldados que tuvo en su compa­
ñia , que fué tan animoso capitan , que se 

podia nombrar entre los muy esforzados que 

hubo en el mundo ." 

Mr . Prescott , por su If.rle , en nada es­
casea elogios merecidos al conquistador de 
Ahauializapau . - Hé aquí el retrat0 de 

mano maestra que hace de Sandoval . 

" Era - dice - el mas grande de los 
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capitanes formados en la escuela ele Cortés . 
Pertenecia á una buena familia , y era na~ 
tural de. Meclellin, lugar ta.mbien clel naci­
miento del general, á quien tenia In mas 
ardiente adhesion personal . Cortés muy 
pronto conoció sus raras cualidades, y lo 
manifestó, eHcojiendo c_asi Hiempre á este jó­
ven oficial pam las comisiones ma~ árduas: 
RU conducta eu tales ocasiones justificó ám­
pliamente la preferencia . 

"Era muy apreciado de los :soldados, 
pory_ue aunque era severo E:111 materia de 
disciplina, lo~ cuidaba mucho en :;us nece­
~ic.lades, ocuvándose muy poco de las su­
yas propias . N atla tenia de esa ~va.ricia 
tan comun E:·ntre lo:-\ cúllqui.statlon•s, y pare­
cia tp1e toda Ru an1hicion se cifraLa <'ll cum-

1)1Í1' iidmPute ]a<;'►bli0·acio11t>H ele su profe-n 

:4ion. Era homl)l'(.' muy He1willo, ¡:;111 afec-
tar PII RUH mam•¡•ns la ostt n ta.don ni en sn 
tn1ge, las galas marciales que·tanto d~tin­
gnim1 :í Peclro de ~\.lnmulo , el azteca 1b-
11rtfi,,li. La.~spre:;.ion ,1t• Rl! .<;emblaute eta 
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franca y varonil : sus cabellos acastañados 
se rizaban formando anillos sobre su cnbe-. 
za, y su cuerpo era fuerte y nervioso .. , .. 
De facto no era orador; pero ~i era lent9 al 
hablar , era muy pronto y enérgico en 
obrar:· tenia precisamente las cualidadés 
que lo hacian apto para las peligrosas em­
presas en que se hallaba comprometido." 

Nada podremos agregar á lo ilicho . Ber­
nal Diaz con su prosa llana y sencilla , pro­
pia de la época en que escribió , cuando 
nuestro comun lenguaje, aunque con cier­
ta timidez , comenzaba á dar señales del 
apojeo á que debia llegar manejado por la 
gloriosa pléyade de los escritores que for­
man la edad de oro de la literatura espa­
ñola . - El elogio de .Mr. Prescott, igual 
en el fondo al de Bernal Diaz, cautiva por 
la elegancia del estilo y la imparcialidad 
de sus apreciaciones . 

Debemos decir cual fué el paradero de 
Gonzalo de Sandoval . 
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Cuando Cortés, acusado por envidiosos 

rivales, regresó á España en 1628 , le seguia 

entre otros de sus amigos , el fiel Gonzalo. 

El pobre jóven iba muy desmejorado en BU 

salud ,· y las penalidades de la travesía la 

empeoraron notablemente . 

El gefe de los conquistadores y Gonzalo, 

fueron á desemb~rcar al puerto de Palos, 

de donde años antes saliera Cristóbal Co· 

lon en. busca de un mundo desconoci­

do .1 Allí se aliaron , Cortés y BU amigo , á 

Francisco Pizarro, conquistador del Perú . 

"El encuentro de esos dos hombres extraor• 

dinarios, el conquistador del Norte y el del 
Sur del Nuevo - Mundo , en los momentos 
de desembarcar en su tierra natal, despues 
ue una ausencia llena de tantos aconteci­
mientos y en el mismo lugar ya célebre por 
la presencia de Colon , tiene para la imagi-

1 "El •lémC9 3 de AgoslO de 149'.2, por la maftana temprano so di6 Co· 
¡o11 ¡¡ la vela dando principio i su primer descubrimiento. Washington Ir• 
,1nc . Vida y Vi'7é'tl de Orittúool Oolon. Cap. 1 del J,ibro 111 • 
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.nacion no sé que de admirable y de su-
blime." 1 . 

Sandoval no pudo ya seguir á D. Her­
nando á la corte. Sus males habian adqui­
rido tal incremento que le imposibilitaron 

seguirle . Cortés le prodigó todos los 
cuidados de una sincera amistad : el jóven 
conquistador de Ahauializapan, des pues de 
arreglar sus asuntos particulares , dió su úl­
timo aliento en brazos de su gefe y amigo 

' á la edad de trinta y un años. 

En el convento de la Rábida , célebre en 
los fastos de la historia americana , por el 
abrigo que en él halló Colon, cuando men­
digaba la proteccion de los reyes para rea­
lizar sus vastos proyectos , se celebraron las 
exequias de Sandoval, con gran pompa. 
Algunos de sus camaradas, que tanto ha­
bian peleado con él en las batallas de la 
conquista de México., acompañaron sus res-

j l'r~on . top . IV. l.lb . VII. 



162 11I8TORIA 

tos mortales al cementerio del convento , si0 

tuado en una elevada eminencia que domi­
na al Océano, y que cruzó en busca de glo­
rias y aventuras, y donde aun permanecen 
acaso sus cenizas al amparo solo de unas 
rústicas arboledas . 

' 
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VI. 

Pasa D. Hernaodo segunda vez por Ahauiali1.apan.-Comiüva del conquis-
1:ulor en este nuevo viage.- Casamiento de D." Marina,¡,. Mnli11tzin, con 
Juan 1e Xaramillo, en Osto1icpac.-f'c.1e¡os. 

A mediados de 1524, es decir, á los tres 
años de haber sofocado Sandoval la rebelion 
de Ahauializapan, vino aquí por vez se­
gunda D . Hernando, para ir contra Cris­
tóbal de O lid, que le había negado obe­
diencia en Guatemala. - "Cortés, como di­
ce Bernal - no se dejaba mucho burlar 
en tales casos ." 1 

Al rnlver ahora el afortunado conquista• 

1 Jlistoria Verdadera. Tomo 4. 0 

12 
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dor pol' aquí, v-enia de muy distinta ma­

nera. 

¡ Cuántos cambios habían ocnrrido, mer· 
ceü á la sola espada de un av-enturero de 

génio ! 

En su primer viage Cortés dejaba en ~lé­
xico un poder fuerte toda da, aunque co­
menzaba á bmnholearse para caer y no le­
,,autarse nunca, y marchaba en lrnsca de 
otro enemigo mas temible y que le daba, 
por eso , mas en que pensar . 

Ahora era distinto. La monarquía azte­
ca ya no existia , y aun su capital misma 
habia siclo destruida por las armas extran­
geras auxiliadas de innumerables a1iados 
nativos del país . Verdad es que otro nue­
vo riYal que se levantaba centra su autori­
dad le clistraia de su importante tarea; pe• 
ro ¡ cuánto desmerecía Cristóbal de Olicl de 
P{mfilo de N al"rnez, no por sus prendas. 
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per:-onaJes, que eran aYentaja<las, sino por 
]as circunstancias en que se hallaha y la for­
tuna siempre en auje del duefio <le l\fé­
xico ! 

Cortés de simple soldado Jrnhia pasado á, 

~er un gigante; era inn'llcible en la guerra, 
por Ru Ya1or y su rá1cu1o milita1·, y romo 
político había hecho hastante para gran­
jearse el título de esperimentado y sobre­
f;tlliente en las intrigas y ,ai,enes que cons­
titnian la política <le un siglo en que Nico­
lás :i\fachia,elo acon¡::ejabn. al poder, en todo 
y para toüo, la hipocresía, y de la que hoy 
se reniega en público, pero que se practicaá 
marn,alva aun en los asuntos mas comunes 
de ]a vida. · 

Hernan Cortés , en todo el apojeo de sus 
glorias entonces, con su espada inveRcible 
~e habia hecho el dueño y señor de estas 
tierras: la fuerza moral que sin disputa le 
hahian dado sus triunfos, la realzaba él con 
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el aparato que ostentaba aún en su servicio 
íntimamente personal. 

No era ya el soldado aYenturero de otros 
tiempos , cuando vino á Ahauializapan en 
esta ocasion, ni vivia como tal, sujeto á 

las privaciones de los campamenws: antes 
bien ostentaba toda la pompa de un mag­
nate . Su carácter era el mismo , puesto 
que el aparato de que hacia gala, mas que 
por una mezquina conveniencia, entraba en 
sus miras políticas para robustecer mas el 
influjo de su autoridad en los españoles que 
le seguian, y para no desmerecer en el apre­
cio de los antiguos súbditos de Motenczu­
ma, acostumbrados á las magnificencias 
que el infeliz destronado lucia en su corte , 
en los dias mas pr6sper0s de su reinado . 

No harémos nosotros al talento de Cortés 
el agravio infundado de suponerle capaz de 
que se entregara á esas debilidades propias 
solo de un espíritu comun, que se ocupa mas 
en satisfacer una pueril necesidad , que 
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en acometer empresas glorio::;as. Sus ostenta­
ciones de hoy, como la llaneza de sus dias 
de escasa fortuna , tran el secreto de su po­
lítica, 'firme y segura, y en cuya fiel obser­
vancia estribaba el éxito feliz de sus pro-

yectos . 

Segufanle, pues, algunos capellanes , y 
otl'os gefes, entre los que sobresalían el in­

fortunado Guatemotzin , emperador destro­

na<l.o , el príncipe de Tii,cuba, y varios jó­

Yenes nobles mexicanos. El último sobe­

rano de México de bia espirar á poco sacrifi­

cado á la conservacion del nuevo gobierno 

español , cuya existencia cr0ia Cortés ame­

nazada con la sola presencir. del infortuna­

tlo prisionero 1• 

1 "Los españoles en los primeros aiios de la conquista siempre vivieron 
en consiante olarma-dice PrCfCOlt-temero;;os de una sublevacioo : así se 
deduce de no pocos ¡¡a.ajes de los blstcriadores de ese tiempo . Preocupado 
Corté• por los mi>mos temores, decidió llevarse consigo á 1an peligrooo com­
palicro en esta peno,a expedicion." 

Por esioaca.so Cortés quiso desbacc~e de él: Guatemotziu y el príncipe 
fueron ahoroado..s, cerea ,le Tat>=o, en las ramas de unas ceibas, á orilln• rlel 
camino . Berna! Diaz dice: "la ejccucion de Guatemotzin íué muy iu. 

jnsta y pareció mal á lodos." 
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Entre la servitlnmbre de Corté:::i lmbiu 

además mayordomos , maestrei;:ala, botille­

ro , repostero , despeni;:ero , ern:argado de 

1n. Yajilla de oro y plata, tiue era cow,itle­

rable; camareros, médic;os, cirujanoB, mu­

chos pages, dos escuderos, ocho mozos Je 

e~puela, dos cazadores alconeros, y ade­

más cinco tocadores de chil'imíaf- y i;:acabu­

ches y dulzainas; un n>lteatlor, 1111 juga­

dor de manos y un titiritero t: para cnida­

clo de sus monturas y farclelaje un cahalle­

rizo y tres r.cemilero::; españoles , fner,'l. de 

centenares ele indio-- , que completaban su 

servidumbre personal . 

En ]a comitiva de D. Hernamlo se c.listin­
guia entre todos, la célebre de D.ª I\Iaii­
na 6 la lfalintzin. 

Esta n!u~er extraordi11aria. confülcilt:i 

l Es iuJuJab~e que dc:sJ~ ~f,a ,p.ca ( 15:1 ) ~uoo los primrro, titms en 
Orizaoo. 
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ele los secreto::; mas íntimos del conquü,ta­
dor y su mas fiel aliada , le segma no ya 
c;o1110 la antigua concu1>ina, sino como 1m 

auxiliar tan poderoso c;omo los soldados c1ue 
Yen1an á su mando , muy escasos en núme­
ro t. La noble princesa era un galarc.lon ele 
precio ine¡;timable, que Hernando Cortés 
gustaba llevar siempre consigo pam atraerse 
mas las simpatías de los ~·enddos . 

Lu. vitb, de esta mugér fué mia série no 
interrumpida de aventuras: hermosa y en­
tendida, al llegar Cortés á las costas de 
Tabasco, la recibió como un presente , jun­
tamente con otras diez y nueve donce­
llas .-Dotada por la natural( :m de un cla­
ro talento y de no escasas pr •n<las físicas, 
pronto se hizo dueña del co:·azon del ge­
ueml. 

Aunque de distinguido nacimiento , cú-

1 Probablemeute no efCedian de cien hombres rtc caballería y cuarenta d 
cincuenta infantes españolts , y tre,; mil indios auxiliares . Carla da .41-
borno:, y Quinli. üuta de C,,rt,a. Colcceion ~el Sr. lcazbalceta. To· 
DIO ¡_e 
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pole la suerte de andar siempre sujeta al 
capricho y la voluntad de extrañas gentes . 
En todas las escenas de la conquista se ha­
lló: en Cholula salvó á los españoles, y en la 
Noclie triste, se encontró en todos los epi­
sodios de aquel combate nocturno .. 

Despues de estar en poder de Cortés pa­
só al de Alonso Fernandez de Portocarrero , 
aunque la celebrada Malintzin jamás perdió 
al conquistador el distinguido afecto que le 
manifestó desde el principio. 

Parece que entre los españoles, antes y 

con mucho, la jórnn india habia prenda­
do á uno <l.e los capitanes del ejército inva­
sor . Llamábase el capitan Juan de Xam­
millo, sujeto de alcurnia clistinguitla I y de 
valor impertmbahle . 

No esUt a\·eriguado si D.a Marina, éll· 

tl'ó muy luego en relaciones con su preten-

1 . . •• '- f uJ p ·r-<'nl preeminente,,· uici Hernol Diaz . Tam~ J\ T. 
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diente; mas sí puede conjeturarse qne á la 
salida de Cortés para su expedicion á Hon­
duras, comenzó á ajustarse su matrimonio 
legal . ¿ En dónde se celebró esta ceremo­
nia? - En los alrededores de Orizaba. 

En estos tiempos existía un pueblo nwne­
roso, en el lugar que está situado tl Ing~nio. 
El caminante puede ver, y el anticuario 
observar y estudiar, los montesillos que se 
ven hácia el Este del Ingenio , y testifican 
la existencia del antiguo pueblo de Osto­
ticpac, que así se llamaba 1• 

Aquí se unió de por Yida D .ª Marina á 

Juan de Xaramillo 2
, en presencia ele Cor-

1 Leo en otro MS. de mi Ooleccion, y que es una c6pia que debo á mi finado 
amigo D . Francisco Cervantes, penw11a muy recomendable por su dcdica­
cion en conservar esta clase de documentos: . .• • " Solian vivir ( unos in­
dios) en Ostotiqu,paque que era en el propio sitio ,que ahora es el Ingenio, 
411e solia ser de Dou Antonio de l\Jendoza ." Este fu€ el primer Virey <le 
Nueva - E spaña. Mas adelante haré uso de es10 precioso M S.; pues €! 
trata especialmcnJe de la cougregaciou de lus indios en Orizaba, en 1601. 

2 D,cc ílernal D1az: .... " to un pueblezuelo ue un Ojeda el tuerto , 
cerca de olro pueblo que se d1ze Orizaba, se cas6 Juan de Xo.ramillo con 
D. " Mari1,a la lengua , delante de resligos . "•- No he podido averiguar 
cual fué el repartimiento que toc6 á este Ojeda , que, segun el restimonio 
del mismo B••roal, "le quebraron un ojo en lo de México"; pero tengo 
para mí que fué O,toticrac. \'éase el Apfndice. 
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té:-5 y tolla RU comitirn. Poi- el hoato (llll' 

ostentaha ya el conquistador en e::;to:,; tiem• 
pos y el séquito qne le cortt'jal,a, puede cal­
cular:--e, sin mud10 esfuerzo, por cierto, h 
solemnidad ele esta ceremonia nupcial. Aun 
sin hacer caso del oropel de aquellas pom• 
pas, c1ue solo tienen rnlor para los espíri­
tus rnnidosos y ,ulo-ai·c0 s, h crremonia con . ::, 

solo figul':11' en ella aquellos persona-
jes, tiene l ill ¡,ello de inüescribible gran• 

üeza 1
• 

Esa fué la ceremonia que· presenciaron es­
tos lugares : las humildes ca.hurras de sus 
habitantes alojfü·on al conquistador y su 

espléndiuo cortejo . 

Nunca volverá el Ingenio :i dar albergue 

á otra reunion mas esdarecitla , como en 

¡ , ... " El marqués Heru:.n Cortés se p.1rtió con tolla la m.u luc:da gente 
y la mayor parte de los caball,rus q11e hab1a etc ."- Motoliuia, I/istorui de 
los Indio,. Tra:ado tercero. ('ap. l . 

Cortésaaliil de México á fiues rl• o c•ubre de 13~4 : purúe r.úulan;e que 
en la primera qui ocena de u. •icmtre de e;eañu llrgH Orizdba, Y te casó 
O. '" Mariua , 

li3 

aquellos dias . Cortés y D ª }forina, Xa­
rami1lo y otro:- :,oldi~dos tfütingnidos, i--n• 

tre ellos el mismo Berna1 Dinz, son los <11ie 

mas r-;obre:::alen en dla . ::S-o faltó tampo• 

co un sacerdote tjernpbr, <itH' e:-i célebre en 

b historia eclesiú-;tica de :\Ié:xic,) . IIalJh 

mos de Fray Juan de 1\icto, que por w 

carácter y eminenb:-i Yirtude:-, tlehió t:iÍn 

duda oficiar en Pl mafrimoniv de la .Jfa. 
lintzin 1• 

D . IIE•mantlo protSiguió ~u ' mnrclrn.; pe• 

ro antes los caciques de e:-:tas poblaciones le 

festejaron cou demostraciones de fingido ea• 

riiio '\ E:-; fo111~1, que le ohsec1 uiaron con un 

un gran banquete, y el monumento t¡_lH: lo 

1 Fray Juan de Tacto mnri6 ele hambre al pié tle un árbol, duranto, tot,­
de.gracia,la orpcdicion ,Je Cor!{$.- Fu• uno de los primeros dt re frailes 
fraoci,cano.que vinieron á ~Jt'xico, en 1521. Ucl nfmero ,te e,tos era el P. 
Motoliuia, tantas vet'!s citado ya en esta obra. 

2 Si los indios :te habían wmcti,Jo csto no quiere Jecir r¡ue vieran c,,n 
afecto á looe>pai1o!c;. Y, rn !a :'\ola 1 = ,1el• p'g. 167 hcci'ad•> :i Pwe. n, 
con este Dlativo: el l'. )Ioto'iniadicc " ese respe,•tc: "Y á e>ta ,awn ( 1:,~4) 
c.taban tvdos lo• ie,iort'S na'ur.,'e;, de la tierra hechos, una y ci,nc.rr'atl•>s 
p,ra .'.C kvan•ar y ma~ r á ttdos Jo,. rrislianos, y ent,n= aun viv'an m11-
ehus de los ~c,itres viejos ele." fli8toria de lot Indios Tratado ter~cro. 
Cap . l. 


